La pintura de Silvina Socolovsky está dotada de concepto metafísico  -vacío, soledad exterior / interior-, en la que toda la tramoya (edificio) acaba palpitando al ritmo de los personajes, que no tienen porqué ser humanos -cangrejos de mar, pulpos, aves-,  incluso los objetos muebles acaban por tener un protagonismo destacado, contribuyendo a “llenar” o “vaciar” el particular escenario.


Lo diminuto de los personajes ayuda a agrandar los escenarios reales-irreales, pero contundentes y creíbles, aprehensibles.


La visión de sus cuadros se proyecta en tres dimensiones, indagando, incluso, en una cuarta que es el pensamiento de los personajes, sus sentimientos, ideas de vida, traumas, obsesiones, etc.


Los escenarios son de tipo Piranessi, escenarios vacíos habitados por extraños seres en una real-irreal existencia que conecta con nuestro mundo por medio de objetos cotidianos que, en este contexto, resultan curiosamente sorprendentes.


La “sui generis” arquitectura construida con elementos igualmente “sui generis”, de mayor o menor riqueza argumental – columnas; arcos; bóvedas; óculos; lucernarios;      ventanas abiertas a interiores, pues nosotros las vemos siempre desde fuera; suelos enlosetados, simulando juegos de ajedrez; escaleras laberínticas en proyecciones axionométricas – en una peculiar y aventurada búsqueda, cuyo fin pudiera ser el encuentro con “La dama que ríe”.


Actos reflexivos e irreflexivos a lo largo del camino, poblado de trascendentes e intrascendentes visiones, que sumadas unas y otras vienen a neutralizarse, a dejar vacío el lleno o lleno el vacío, quedando como lo único cierto el irrenunciable pasar dejando o sin dejar huella.


El color y la luz  se significan especialmente cuando hay que realzar alguna de las escenas que se constituyen en motivo central-focal para el resto del cuadro. A partir de ahí las degradaciones o, mejor, graduaciones de tono, giran en torno a ese motivo, estableciéndose un movimiento cinético (centrífugo-centrípeto) que todo lo inunda y sitúa en su justo valor.

Sugerencias de su pintura: gran espacialidad; personajes de corte surrealista y onírico; personajes fuertemente estilizados que recuerdan a los de Giacometti; personajes en acción, pero ausentes; inevitables recuerdos del Bosco; mosaico de escenas, humanos y animales con objetos reales, pero que se transforman en elementos alejados de nuestra realidad...   

